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MARZO 2018 
DÍA 18 TERCER DOMINGO 

ENCUENTRO DE LA FRATERNIDAD 
 

� Todos los hermanos/as, simpatizantes y ami-
gos estamos convocados a los encuentros de la 
Fraternidad  los terceros domingos. 
�Canto Inicial. 

�Canto de Vísperas. 

� Formación (Responsable).  

�Oración Contemplación (hermana Pachi) 

�Charla del Padre Asesor. (Obra de Miseri-

cordia  Dar de Beber al sediento). 

�Oración por los enfermos. 

�Canto de la Salve Dominicana. 

�  Entrada por SAN MARTÍN DE PORRES y 
comienzo del encuentro a las 5,45 de la tarde. 
Se ruega puntualidad.  
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Al despertar  
Me  saciaré de tu semblante.  

 

Vivir la cuaresma no consiste en 
hacer algunos ejercicios espe-
ciales de piedad (ayunos, vía 
crucis, confesiones…). Esto lo 
hacemos para desarrollar en 
nuestra sensibilidad algunas 
dimensiones de la vida cristiana 
(humildad, generosidad, arre-
pentimiento…), y sólo desde 
ahí tienen sentido. 
La cuaresma, por tanto, intenta 

ayudarnos a profundizar aquella forma de mirar, sentir y actuar en nuestra vi-
da y en el mundo que pone todo en manos de Dios. Por eso, en el fondo, se 
trata simplemente de vivir con más intensidad alguna de las cosas que deben 
ser permanentes. 
La meditación de la historia del pueblo de Israel ha servido siempre de ayuda a 
los cristianos para aprender a dejarse configurar por Dios.  
Comenzar y terminar con la misericordia. 

Encarnar en tu vida la misericordia: Hazlo con 
quienes vives día a día, en la historia concreta 
que construyes junto a los demás. El Amor de 
Dios experimentado, dándote un rostro con la 
belleza verdadera del ser humano, te hace irra-
diarlo y mostrarlo en obras concretas de amor al 
prójimo, que se traducen en esas obras de mise-
ricordia corporales y espirituales. Al poner por 



 

 

obra la misericordia, despertarás muchas conciencias; las harás salir a ellas y a 
ti de la alienación existencial en la que muchas veces vivimos. 
 Ten valentía: da de comer, viste, aloja en tu corazón y en tu casa, visita a to-
dos, sé buen consejero, enseña siempre a ser imagen de Dios, perdona sin des-
canso, dialoga con quien nos lleva más allá de nosotros mismos. 

 «Cargad con mi yugo  
Y  llegad a ser mis discípulos»  
Por la humildad vivimos con Dios y Dios vive con nosotros. En ella se encuentra 
el fundamento vivo de la santidad.  
Se puede comparar a una fuente de donde surgen cuatro ríos de virtudes y de 
vida eterna (Gn 2,10).  
El primer río que brota de un suelo realmente humilde es la obediencia. 
 Por ella el oído se hace humilde para escuchar la verdad de vida que brota de 
la sabiduría de Dios, mientras que las manos se disponen a cumplir su voluntad. 
Cristo, Sabiduría de Dios, se hizo pobre para enriquecernos (2 Co 8,9), siervo 
para hacernos reinar, y finalmente murió para darnos la vida… Él nos indica el 
camino: “Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón».  
La delicadeza es el segundo río que brota del suelo de la humildad. A esta deli-
cadeza Jesús la llama mansedumbre en una de sus bienaventuranzas (Mt 5,4). 
Tratarlo todo con el mismo espíritu de Dios que se complace y bendice todo y a 
todos sin dañar nada. Este es el yugo que el espíritu de Jesús pone sobre noso-
tros cuya carga es ligera.  
De esta mansedumbre íntima brota un tercer río 
que consiste en vivirlo todo con paciencia. En la 
tribulación y el sufrimiento el Señor nos visita 
invitándonos a ser uno con él en paciencia para 
que él mismo sea nuestra gloria (Sal 90,15).  
El cuarto río de vida humilde es el abandono de la 

propia voluntad y de toda búsqueda personal, 
que consiste en poner todo lo que somos en manos de Dios llegando a ser en 
todo lo que hacemos una sola voluntad y una sola libertad con la suya. Este es 
el contenido mismo de la humildad. 
De esta manera Dios mismo nos quita el espíritu de temor y nos hace libres.  

La verdadera compasión “La verdadera compasión o simpatía, significa 
«padecer con», «padecer al mismo tiempo», sintonizar en la pasión (dolores o 
gozos). Es una especie de compasión horizontal, democrática, de tú a tú.  
Para vivir así la compasión, hay que ser humildes y estar libres de todo comple-
jo mesiánico; comprender qué significa el corazón del padre y de la madre, pe-
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Toda experiencia religiosa tiene carácter responsivo; en ella el sujeto es 

consciente de no ser la fuente de la ini-
ciativa, sino de ser incitado desde sus 
primeros pasos. <Tú me moviste prime-
ro para que te buscara>, dice el autor de 
la Imitación de Cristo. <No me busca-
rías-hace decir Pascual a Dios-si no me 
hubieseis encontrado.> Como resumen 
de este primer rasgo que afecta a la for-
ma en que el hombre es sujeto de la 
misma, se ha anotado que en todos los 
actos humanos referidos a Dios, conoci-
miento de Dios, deseo de Dios, amor de 

Dios, Dios, más que objeto de acto en cuestión, es un sujeto, de forma 
de ese <Dios> es, no un genitivo objeto, sino subjetivo. Así san  Pablo, 
hablando del conocimiento de Dios, dirá: <entonces conoceremos, o 
mejor, seremos conocidos por él> (Gál 4,9) y San Juan, hablando del 
amor de Dios, precisa: <en esto consiste el amor: no en que nosotros 
amemos a Dios, sino en que él nos amó primero> (Jn4,10). Por ello, de 
forma general, puede decirse con razón que la expresión <experiencia 
de Dios> < contiene un genitivo subjetivo, como expresión y conse-
cuencia de Dios> contiene un genitivo subjetivo, como expresión y 
consecuencia del hecho de que el hombre en ella sólo es sujeto activo 
en la medida en que previamente es sujeto pasivo>. <Habiendo salido 
en busca de Dios, el hombre-canta San Juan de la Cruz. Se descubre 
hallando por Él: “que andando enamorada me hice perdidiza y fui ga-
nada”.> Habiendo partido hacia las moradas interiores con intención de 
encontrar a Dios en ellas al final, descubre Santa Teresa. <El Señor se-
rá nuestra morada.>   
                                                                Aportación del Padre Argimiro 
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 Por mucho tiempo el reo custodiado por varios guard ias  fue llevado 
ante Leonardo como había sido establecido,  hasta que la obra fue 
terminada. 
 
El pintor feliz por ver al fin concluida su obra  pidió a los guardias que 
le permitieran al reo contemplar  la pintura a la cual había servido de 
modelo.  
Y al verla, el reo cayó de rodillas llorando descon soladamente. 
 
Leonardo sorprendido le preguntó: ¿Por qué lloras?  "Maestro Da Vin-
ci, ¿Es que acaso no me recuerda?  "Da Vinci observ ándolo fijamente 
le contesta: "No, Yo nunca antes te había visto". 
 
Sollozando y pidiendo perdón a Dios, el reo le dijo :  
"Maestro, yo soy aquel joven que hace 19 años  
usted escogió para representar a Jesús en este mism o cuadro"   
 
La vida a veces nos lleva por caminos  que van cambiando nuestra 
manera de ser.  
Son cambios que muchas veces  se ven reflejados en nuestra apa-
riencia exterior.  
Porque de la abundancia de nuestro corazón  hablan nuestras obras, 
las cuales se verán también reflejadas  en la mirada y en cada uno de 
nuestros gestos.  
Procura ir almacenando solo lo bueno que te benefic ia e ir desechan-
do todo lo malo que te perjudica.  
Que la vida no te contamine  sino al contrario, que te brinde el susten-
to para fortalecerte  y elevarte sobre tu condición humana.  
Para que la Luz que hay en tu interior se vea refle jada  en tus obras, 
palabras y pensamientos,  como lo hizo Jesús, en aquel tiempo.  
Dios se hizo hombre no solo para mostrarnos lo gran de que es,  sino 
también para que el hombre aprendiese a ser grande  Imitando a su 
Maestro.  

LES CONTÓ CÓMO HABÍA VISTO AL SEÑOR 
DEJARSE ALCANZAR PARA TENER EXPERIENCIA DE DIOS. 

El hombre se comporta en las experiencias religiosas, en primer lugar, 
como sujeto pasivo. Toda experiencia religiosa es en definitiva 
<teopática>. El hombre, más que aprender a Dios, más que conocerlo, 
lo recibe, lo padece: <no aprendiendo, sino padeciendo lo divino>, de-
cía el Pseudo-Dionisio, en una expresión que Santo Tomás y hace su-

 

 

-ro evitar todo paternalismo y maternalismo ; reconocer que toda persona es 
sujeto, con derecho y dignidad para conducir su propia vida; liberarse del egoís-
mo, del egotismo, del narcisismo y del etnocentrismo. Para llegar a ese nivel de 
compasión, es necesario escuchar y mirar de frente y en silencio a las víctimas 
por mucho tiempo, antes de dictaminar; hacerse cargo de su situación y tomar 
sobre sí sus cargas; ponerse en sus zapatos; intercambiarse por el preso y ha-
cerse pobre... Para vivir la compasión dominicana hoy, es preciso entrar de 
lleno en la dinámica y en la militancia de la solidaridad con las víctimas. Esa diná-
mica implica:  
1. Una cercanía a las víctimas (inserción) 

2. Un análisis crítico de la realidad social, pa-
ra identificar las raíces de las injusticias (análisis 
social)  
3. Una reflexión de la situación desde la Pa-
labra de Dios (reflexión teológica compartida) 
4. El compromiso a favor de la solidaridad 
(militancia) 
5. Caer en la cuenta y experimentar que la 
gratificación de la solidaridad compensa con 
creces el costo de dolor y sufrimiento que lleva 

consigo la compasión. 

Así el rostro de Cristo será  nuestro camino cuaresmal de vida. 
Monasterio Sancti Spíritus de Toro (Zamora)  
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MAESTROS DE LA ORDEN DE PREDICADORES 
XXXVI FRAY  VICENTE BANDELLO  

1501-1506 
Vicente nació en Castelnovo (Italia). 
 Ingresó en el convento de Bolonia (Italia).  
 Fue regente del estudio de Bolonia, dos veces prior de Bolonia y 
había mandado muy bien en el convento de S. Marcos (Florencia) que 
fue el origen de la reforma de los conventos de Italia e inquisidor en 
1490 en Bolonia. Dos veces prior de Santa Mª de las Gracias en 1490 y 
1495. 
 Vicario de la congregación de Lombardía en 1489 y 1493. 
 Cuando murió Fray Joaquín se convocó capitulo general en Roma 
(Italia), la elección de Fray Vicente se hizo la víspera de Pentecostés de 
1501, de ella se dice explícitamente: “todo sucedió en paz y en unani-
midad”. Era vicario general de la congregación de los reformados, con-



 

 

 

4 
-vencido de la reforma y deseoso de introducirla en la Orden. Se le 
considera su autor y padre. Gran teólogo, fue estimado por los sabios 
y enseñó a los frailes con el ejemplo, la seriedad y sencillez. Jamás 
llegó a él nadie triste que no se fuera consolado y corregido. Tenía 
gran ingenio, memoria y fuerza de persuadir, era caritativo, trabajó 
mucho con palabras y obras para que la observancia se recibiese en 
Italia. 
 Estuvo poco tiempo en la Curia porque deseaba visitar la Orden 
para introducir la reforma. Este pensamiento que le fatigaba, le ani-
maba no solo en los largos caminos sino en los trabajos que se le pre-
sentaban. El Papa Julio II le dio tres breves para todo lo que necesita-
se y por ellos moderó la libertad de algunos frailes. 
 Con fortaleza y ánimo después de visitar Italia, Alemania y Fran-
cia, vino a España, donde fue recibido con honra y respeto. 
 Cuando llegaba a un convento decía: “Paz a vosotros, no temáis, 
el Señor me envía ante vosotros”. 
 Sus sermones y conversaciones ordinarias se orientaban a impul-
sar la reforma. A las personas perezosas les hablaba del heroísmo de 
los primeros frailes. Con sus sugerencias quería corregir los obstácu-
los presentes y renovar la fidelidad antigua. A esto se encaminaban las 
leyes que dejaba en las provincias. 
 En 1501 se crea Estudio General en S. Gregorio de Valladolid 
(España). 
 En 1504 llegó al convento de Santo Tomás de Ávila, los frailes 
se conmovieron al ver que en una persona tan agotada había un espíri-
tu tan grande de servicio, animo y confianza. 
 El Maestro dispuso muchas cosas a propósito de la unión de los 
frailes, reduciéndose los conventos menos reformados a la observan-
cia. En este año.- 
 * Se integró el colegio de S. Gregorio de Valladolid (España) a la 
congregación reformada. 
 * Se potencian los centros de Estudios de Salamanca, Ávila y 
Sevilla, ambos en España. 
 * Fr. Diego Magdaleno provincial, del convento de S. Esteban de  
Salamanca (España) consiguió con el favor de los reyes católicos que 
el prior de los monasterios reformados no se llamase vicario sino pro-
vincial y que éste gobernase todos los conventos de la provincia, re-
formados y no reformados, no tuviesen división de superior. Era muy 
importante para que se implantase la reforma y se acabó el nombre de 
congregación y vicario que había comenzado cincuenta años antes. 

 

 

Como reconocimiento a su labor internacional, una vida repleta y de-
dicada a la dirección orquestal. 
Un abrazo en nuestro Padre Santo Domingo. 
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LA ÚLTIMA CENA DE LEONARDO DA VINCI 
Cuentan que Leonardo tardó más de veinte años en terminar tan afamada 

pintura, pues era muy exi-
gente en escoger a los mo-
delos que representarían 
ese acto solemne. 
 
Al primero que quiso plas-
mar en su pintura fue a Je-
sús 
Y tardó un tiempo en en-
contrar a la persona que 
reflejara en su rostro 

Virtud, Pureza, Bondad y los más bellos y nobles sentimientos. 
 
Así mismo debía poseer una extraordinaria belleza varonil.  
Y buscando afanosamente encontró a un joven con esas características,  
Quien gustoso aceptó ser el modelo de tan prestigiado pintor. 
 
Y así, fue localizando en los años siguientes a los 11 modelos que repre-
sentarían a los apóstoles, y al final solo dejó pendiente a Judas Iscariote, 
pues no se había encontrado con el modelo que el creía adecuado. 
 
Leonardo tenía en mente que debía ser una persona de edad madura  y 
mostrar en el rostro las huellas de la traición y la avaricia.  
Por lo que el cuadro quedo inconcluso por largo tiempo, pues no encon-
traba un rostro que reflejara tanta maldad. 
 
Y escuchó hablar de un hombre que recientemente había sido apresado 
pues había cometido horrendos crimines, el cual se decía tenía la edad 
que Leonardo había imaginado para Judas Iscariote.  
 
El pintor pidió permiso a las autoridades de la ciudad Y fue a visitar a ese 
hombre que se decía era el engendro del mal.  
Leonardo quedó impresionado y sin dudando un instante hizo los trámites 
necesarios para que a ese reo se le permitiera presentarse por las tardes 
en su estudio 
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REFLEXIÓN PARA LOS ENFERMOS 

EL SUFRIMIENTO, TIEMPO PARA REFLEXIONAR      
El sufrimiento, aceptado con amor, invita a la 
persona a reflexionar, a despertar ese mundo 
dormido y maravilloso, que todos llevamos en-
carnado, en lo más profundo de nuestro ser. 
     El sufrimiento profundiza al hombre sobre sí 
mismo, no solamente para encontrar los medios 
de ahuyentarlo, ni aun para comprenderlo, sino 
para superarlo, llenar la vida y dar una signifi-
cación al propio destino. No debemos resigna-

mos -ha dicho un autor- al sufrimiento, a la crucifixión. Debemos en-
contrar el significado divino. Jesús no vino a suprimir el sufrimiento, ni 
a explicarlo, ni a justificarlo. Vino a asumirlo, a transformarlo, a hacer-
lo sagrado, a conferirle un valor infi-nito, a salvar por el sufrimiento, al 
mundo. Cristo no ha sufrido para que nosotros no suframos, sino para 
que nuestros sufrimientos puedan parecerse a los suyos: ser redentores. 
     Y no consideres tu “sufrimiento” como un “castigo”.  El sufrimiento 
aceptado por amor, eleva a la persona,  y enriquece su “yoidad”.          
“El sufrimiento tiene un gran poder educativo: nos hace mejores, más 
misericordiosos, nos vuelve hacia nosotros mis-mos, nos persuade de 
que esta vida no es un juego, sino un deber” (C. Cantú). 
“Toda lágrima, enseña a los mortales una verdad” (U. Foscolo). 
“El hombre, a quien el sufrimiento no educó, siempre será un niño” (N. 
Tommaseo). 
“Toda ciencia viene del dolor. El dolor busca siempre la causa de las co-
sas” (Zweig). 
El sufrimiento hace nacer en la persona humana la “refle-xión” y por ella 
descubre su “papel” en este gran “teatro”, que es el mundo. 
Oración  Amigo Jesús: Tú permites que pase por el sufrimiento. Pero 
deseas que no sea un tiempo perdido, sino un tiempo para reflexionar 
sobre mi dignidad: Ser preferido de tu Reino; ser tu hermano paciente, 

ser tu corredentor, ser tu testigo, ser tu apóstol y bienhechor de la huma-
nidad. Jesús: que tenga siempre presente mi dignidad  en una continua-
da reflexión.                                                                                  P. Richard 
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                 DIOS ES PARA LOS SENCILLOS 

Fue hace muchos años, en La Escuela Bíblica de Jerusalén. Un maes-
tro de exégesis nos iniciaba en el difícil arte de desentrañar el evange-
lio de Mateo. Todo parecía poco para captar el sentido último del tex-
to: crítica textual, análisis literario, estructura del pasaje. 
Un día llegamos a los versículos en los que Jesús exclamaba ¡ Te doy 
gracias Padre, Señor del Cielo y de la Tierra, porque has escondido es-
tas cosas a los sabios y entendidos y lo has revelado a la gente senci-
lla!. 
El profesor, hizo un largo silencio. Después nos dijo muy despacio: 
“No olviden nunca estas palabras. Todo lo demás lo pueden olvidar”. 
Fue la mejor lección de exégesis recibida. Después a lo largo de los 
años, he podido comprobar que realmente es así. 

Siempre que he tenido la impresión de estar 
junto a una persona cercana a Dios, ha sido 
alguien de corazón sencillo. 
En multitud de ocasiones, persona sin gran-
des conocimientos, otras de notable cultura, 
pero siempre un hombre o mujer de alma hu-
milde y limpia. 

En numerosos momentos, he podido comprobar que no basta hablar de 
Dios para que se despierte la fe. Para mucha gente, los conceptos reli-
giosos están gastados, y aunque se trate de devolver el vigor y sabor 
que tuvieron en su origen, Dios sigue como fosilizado en sus concien-
cias. 
Sin embargo he encontrado gentes sencillas, que no necesitan grandes 
ideas y razonamientos, esos hombre y mujeres intuyen enseguida que 
Dios, (es un Dios oculto), y de su corazón nace espontáneamente una 
invocación: “ Señor muéstrame tu rostro”. 
Unas personas se mueven en el mundo, en el terreno de lo útil. Otras 
abandonan a Dios porque les resulta perfectamente inútil. Y otras le 
retienen y dan culto porque les sirve. Pero hay gentes sencillas que vi-
ven dando gracias a Dios, y disfrutan de lo bueno de la vida, soportan 
con paciencia los males; saben vivir y hacer vivir. De su corazón pare-

ce estar siempre brotando la alabanza al Creador.  
                                                                 APORTACION DEL P. ARGIMIRO CID 
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CARTA DEL HERMANO RESPONSABLE DE FORMACIÓN 

Desde el miércoles de ceniza y hasta el domingo de Resurrección, 
tenemos ante nosotros un tiempo que como cristianos y como Segla-
res Dominicos, tiene que ser un tiempo de: silencio, de oración, de 
recogimiento, de arrepentimiento, y de reconciliación. 
Durante este tiempo os propongo y hasta el día de la Pascua, el rezo 
diario del rosario en la intimidad de nuestro hogar, sea rememorando 
los Misterios Dolorosos. Y así, llegaremos a la noche luminosa de la 
Resurrección, esplendorosos y llenos de luz y de alegría, junto al Se-
ñor y con el Señor Resucitado. 
 

TRES  NOTICIAS: 
 

1ª. Este mes de marzo, la lectura de formación obligatoria, se centra 
en nuestro hermano Seglar Dominico como nosotros Donoso Cortés, 
fue Embajador, Ensayista y gran Político. Leed en internet su biogra-
fía, pero principalmente el “Discurso a la Biblia”, que hizo con moti-
vo de su ingreso en la Real Academia de la Lengua. En dicho discur-
so se disfruta de la historia del pueblo semita desde la Creación hasta 
la vida del Señor, en un lenguaje literario bellísimo. 
 

2ª. Este tercer domingo tenemos ya los recibos de la cuota, que se 
pasarán a lo largo del mes. Podéis abonarlos el tercer domingo o lla-
madme por teléfono 979-750471 para que os los llevemos al domici-
lio. 
Junto al boletín del mes de Abril irá el tríptico de los Triduos. 
 
3ª. En el Real Monasterio de Sancti Spíritus de la ciudad de Toro, 
Monasterio con siete siglos de historia, fundado por Dª Teresa Gil en 
el año 1307 y donde se hallan sus restos junto a los de la reina Bea-
triz de Portugal, esposa del rey Juan I de Castilla, y Dª Leonor Sán-
chez, hija del conde Sancho de Castilla y nieta del rey Alfonso XI de 
Castilla, también descansarán los restos del ilustre y universal músi-
co y director de orquesta Jesús López Cobos, que ha dirigido las me-
jores orquestas sinfónicas del mundo y premio Príncipe de Asturias 
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El Papa Julio II en 1504 concede una bula al convento de Sta Catalina 
de Valladolid, prohibiendo a cualquier Maestro o provincial sacar 
monjas para otro convento o recibir postulantes en éste sin consenti-
miento de la priora y de la mayor parte de la comunidad. 
 Concluida la reforma en las provincias de España regresó a Ro-
ma, iba cobrando estabilidad la observancia. 
 El 11 de mayo de 1505 celebró capitulo general de definidores en 
el convento de S. Eustorgio en Milán (Italia) y se publicó la primera 
edición de las constituciones que desde 1256 estaban impresas en Mi-
lán, con declaraciones. 
       Este capítulo para fortalecer la vida interna dominicana, ordenó: 
 + Un retiro anual. 
 + Un tiempo diario de oración mental. 
 + La recitación común del Rosario. 
 El Papa despachó una bula con el parecer del Maestro en la que 
decía que los oficios fuesen temporales: “si los oficios son carga, llé-
venla todos y si honra comuníquense a todos, de manera, que cargos y 
cargas sean comunes, lo que no puede ser, si los oficios son perpe-
tuos”. Donde se instituyeron cosas encaminadas a la observancia de 
las leyes, sobre todo, en el culto divino e incremento del estudio. La 
observancia regular aumentó y los frailes querían que los conventos se 
reformaran.  
 El Papa Julio II pidió que la observancia fuese la norma para to-
dos los superiores. 
 Vio conseguido, por lo que había luchado. Comenzó el cargo 
apellidándose “observancia regular” y empleó en ello la vida. 
 Solía alabar mucho en los capítulos el apasionado e intenso deseo 
de la observancia que veía en los frailes jóvenes, en cambio los ancia-
nos, la seguían tibiamente. 
 Eliminó el uso de las camisas, quería que todos vistiesen túnicas 
de lana y para convencerlos decía: “Tres veces he recibido el sacra-
mento de la extremaunción y no me pudieron convencer que dejase la 
túnica de lana que llevaba”. 
 En 1505 llegaron los dominicos a la India. 
 Murió el 27 de agosto de 1506 en el convento de Altamonte 
(Italia) a los ochenta años. Su cuerpo se trasladó a Nápoles y está ente-
rrado en el convento de Santo Domingo, junto al coro. Está escrito en 
su sepultura: “Gobernó la Orden cinco años, el tiempo fue breve y la 
gloria muy grande”. 

Monasterio de Santo Domingo el Real de Segovia-M.M. Dominicas 


